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Uni\cr:-idad de Córdoba 

1. INTRODUCCrÓN. 

Con la prese nte investi gac ión planteamos cuáles 
fue ron las causas y consecuencias de las disti ntas crisis 
de subsistencias en dos de los pueblos de la Campilla 
Ai ra cordobesa. Aguilar dc la Frontera y Monti lla, du­
rante el re inado propiamente dicho de Isabel 11, así como 
la reacción institucional y social ante las mismas. Sin em­
bargo, se trata de una problemática que rompe los limites 
cronológicos de este breve artículo. ya que antes dc 1843 
hubo crisis alimenticias y las seguirá habicndo hasta bien 
avanzado el siglo XX. 

En cuanto a las fue ntes. podemos destaca r las si ­
guicntes: 

a) Archi vísticas: I-Iemos consultado diversos ar­
chivos. como el dc la Diputación Provincial dc Córdoba 
-con la minuciosa revisión de las Actas de la Comisión 
Prol'ineial y de la Diputac ión Provincial se ha podido 
dis ern ir cuálcs fueron las medidas lOmadas a ni vel pro­
vincial para pa liar la eri sis-. el Munic ipa l de Aguilar de 
la Fromera -desafortunadamente .. de la época isabel ina 
só lo se han conservado las Actas Capi tularcs. algunos 
Censos de Poblac ión y escasos Padrones de Riqueza- y 
el Mun icipal de Monti ll a -gracias a la abundante yeonti­
nuada documcntación que en el mismo se conserva (Ac­
tas Capi tulares, Correspondencia, Autos. Censos de Po­
blación. Padrones de Riqueza, Ami llaramientos, Contri­
buciones. listas dc consumo y producción. ctc.) nos ha 
permi tido tcner una significati va visión de la cuestión 
aq uí estudiada-o 

b) Periódicas: Ent re las quc debemos destacar el 
l30letill Ojicial de la Provillcia de Córdoba, fuente esen-

cial, al recoge r lo precios medios mensuales de los pro­
ductos básicos cn cada uno le I partidos judicia les de 
Córdoba, el nltmero de acogidos en lo cenlros de benc­
licencia de la provincia, la, medidas tomadas por .:1 Go­
bernador Civ il y la Diputac ión para afrontar la crisis, etc. 
También, aparte de esa fuen te oficia l, la re\ isión ex haus­
tiva del Diario de Córdoha no. ha I'aci litaclo abunclantes 
not icias sobre las cri sis. 

e) Bibli ográficas: Los trabajos 1110nogl'á fi cos . o­
bre di ver a eu est ione~ esenciales para esta im cst igac ión 
son escasos respecto al período isabelino tanto a ni ve l 
nacional como regional , hac i ~n clos<.: <:sta insullcien ia aun 
más signi llca tiva en el caso de Córdoba. aunq ue hemos 
dc sella lar: los I'igurosos e. tudios sobr' la problelmit ica 
social de las crisis realizado por Calero. BeIllal. Diaz 
del Moral, cte.; la obra de .:rvigón Lerín . autor del XIX. 
sobre las crisis de . ubsistcncia : lo, libros n:: lati\ os a la 
economía agraria de Andalucía en gcncr:ll y d<: csta Lona 
en particular. como lo de Lópt.:¿ On tí \'ero~ , rVlata Olmo. 
Bernal , Ponsot. etc. A ':slas habl-ía que su mar la s 
monografías - rjona Ca, tro. Agu ilar a il án. Lópcz 

lora. etc. - que en parte o en ~u totalidad u'atan la cle rno­
grafia, política, beneticencia, etc. de la Córdoba isabeli na. 

En resumen . para es ta inves tigac ión trabajamos 
diversos lipos de fu ente que no han apo rt ado significa­
tivos datos para el acercamien to al estudio de las cr isis 
de subsistencias que ufrieron Agui lar de la Frontera y 
Monti lla durante el reinado dc I 'abe l 11. No obstante, 
debelllos tener cn cuenta la impo ibil idad de de terminar 
la relación producción-precio -salarios, ya que mientras 
que para la evolución de los prec ios contamos con abun­
dame y continuadas cifras, para la orras do variables 
só lo tenemos daros puntuales. 
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2_ PLANTEAMIENTO DE LA CUESTIÓN_ 

2.1. Causas v consecuencias de las cri sis de subsistencias. 

Cuando las cosecha se perdían, aparec ian las cri­
sis de subsistencias, camc teri zadas por la abundancia de 
paro y. la escasez y carest ía de los productos bá icos. 
Calero reseña pedectamcnte el ciclo característ ico de una 
crisis de este ti po, afirmando: 

«[ ... ) El modelo podria describi rse as í: los tem­
porales o la sequía producen cl paro; al mismo ticm­
po di smi nuyen la producción, con lo quc se reduce 
Imis aun la oferta de trabajo; al deterioro económico 
qUl: csto Pl'oducc cntre los jornalcros se miade el 
aumcnto eJc precio eJ c las ubsistcncias provoclldo 
por su cscascz, con lo cual se ag rava clmalcstar y la 
cri sis. Este circulo vic ioso sólo se rompia mediante 
una buena cosecha que proporcionara trabajo yaba­
ratara los prec ios»' . 

Pero las causas climatológicas no eran las únicas 
qu " pl'Ovoca ban o incremcntaban los efectos el e las cri sis 
de subsistencias. Un autorelel XIX, Ccrvigón Lerin, a¡'ia­
de como causas de las mismas: la estructura arcaica de la 

Grab:H.lo de un l1\..:n~stcroso solicitando la cnrid:td públic.-" 

agricultura -consecuencia de su escasa mecanización, falta 
de canalizaciones para el regad io, exigua preparación del 
agricultor, deb il idad dei jornalero por su ma la alimenta­
c ión, pés ima ca lidad de abonos y fen ili zallles, improduc­
til'idad de muchos terrenos Jlor la erosión, ete.-, la espe­
cu lación -respaldada por los intereses de los poderes pú­
blicos-, las altas tasas de la Contribución de Consu mos y 
de la Tcrritorial-culpable' del freno en el consumo y, dcl 
desequilibrio entre prccios y sa larios-, la ex istcncia de 
una ingente masa burocrática -dado quc los funcionarios 
públicos, además de no ser productivos a la sociedad. 
demoraban administra ti vamcllle cualquier innovación cn 
la economia-, los malos y carisimos transp0l1es -sobre 
todo, las altisimas tarifas de los ferrocarrilcs-, y las altas 
aduanas -obstaculi zan el abaratam iento de las merean­
cias importables-. También, Cervigón resume las conse­
cuencias de estas cri sis en: fis icas -mala y escasa alimcn­
tación dc los jornaleros-. polit icas -emigrac ión, comu­
ni smo, huelgas, revoluciones, ete. - y moral es -criminali­
dad. abandono de la educación, falta de moralidad (cau­
sada por el haci namiento que facil ita la promiscuidad 
sexual, la evasión de la rea lidad a través de la beb ida y 
ot ros vicios por el cabeza dc fami lia, la prosti tución, la 
mendic idad, etc.) y dedicac ión dc los ca mpes inos a tra­
bajos que no corresponden a su clase (mamiene que el 
pequcIlo propietario con algún dinero imenta quc su hijo 
ocupe algún empico burocrát ico en luga r de ded icarse a 
la agricultura, dadas las dificultades por las que él pasa, 
pero cuando éste es declarado «cesame» ya no sirvc para 
nada, convil1iéndose en un hombre ocioso y pobre. quc 
ha consumido el capi tal que podia haber aplicado a du­
pl ica r los fll1toS de sus tierras)-' . 

2.2. Reacción de los jornaleros v med idas de las instilllcioncs. 

Los braceros in tierras, que eran los más afecla­
dos por esta problemática, actuaban de fo rma variada, 
constatando que en una esca la quc va de la pasividad a la 
agresión desa rrol laban cuatro grados de acción: emigra­
ción a las capitale' de provincia o al extra nj ero, man ifes­
tación a las pucnas de los ayuntamicmos y demás orga­
nismos oflcialcs, y amotinamientos. Por u panco las élites 
soc iopol iticas. también respondian de cuatro modos gra­
dua les: distribución de los jornaleros parados emre los 
propietarios dé la localidad para que éstos les dicran al­
gún trabajo margina l o una pcqucIla eamidad de dinero 
eJ iaria si no trabajaban, socorros por parte de las insti tu­
ciones oficiales o de caridad -repartos de pan. comidas 
económicas, etc. -, empleo de los desocupados en las obras 
públicas con cargo a los presupuestos ins ti tucionales y la 
represión de cua lqu ier imemo de amot inamiento). 
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3. CRISIS DE SUBSISTENCIAS EN CÓ RDOBA 
EN EL PERÍODO ISABELINO: ACUILAR DE 

LA FRONTERA Y MONTILLA. 

3. 1. Aspectos socioeconÓmi cos. 

Antes de entrar en matcria, debemos reseñar bre­
vcmente diversos aspectos de la Córdoba dc mcdiados 
del XIX, que nos ayudarán a comprender mejor el tema 
en cucstión. 

3. 1.1. La demografía. 

La provincia de Córdoba presentaba los rasgos ti­
picos del antiguo régimcn dcmográ fi co, con altas tasas 
de nata lidad y morta lidad, clevados indices de mortali­
dad inFantil y estacional , ctc., consccucncia cn buena patie 
de las cri sis dc subsistencias y ep idemias que sufrió. En­
tre cstas últ imas destacan por su mortalidad las de 1834-
1835 Y 1854- 1856, que coincid ieron con agudas crisis 
ali men ticias, cuyas consccuencias posibil itaron que los 
erectos mortales dc aquéllas fucran mayorcs. Sin cmbar­
go, la población de la prov incia experimentó un aumento 
dcmográlico, que no fue debido al crecimiento vcgetat ivo, 
dadas las altas tasas de nata lidad y morta lidad, sino a la 
inm igración provincia l' . A este rcspecto , Agu ilar y 
Montill a no fueron una excepción, mostrando una cvo lu­
ción poblacional al alza durante todo cl periodo; asi. 
Aguilarcn 1843 tenia 9.209 habitanrcs, pasando a 10.033 
hab. en 1850 y a 10.578 hab. en 1866' . Por su parte, 
Montilla estaba poblada por 11.131 hab. en 1844' yen 
1860 alcanzó los 15. 01 3 hab.' 

3.1.2. La cconomia. 

La economia espaliola dc mcd iados dcl siglo XIX 
cra blÍsicamcl1lc agraria, pero esta afi rmac ión adqu iere un 
mayor signifi cado cn Córdoba. Según Cucnca Toribio, la 
ciudad de la Mezquita en el XIX adolecia de un claro cs­
tancamiento económico, como lo demuestra el hecho de 
que en 1868 el 46,12 por ciento de la población activa se 
ocupase en la agricultura y tan sólo una cuarta parte de la 
pobl ación se englobara en el sector secundario, cuya com­
posición era cminentemente artesanal , a lo que se suma el 
alto númcro de profesionales encuadrados en los servicios. 
todo lo cua l evidencia unas estructuras propias del Ant i­
guo Régimen'. Sin cmbargo, estas circunstancias se hacian 
aun más ex tremas en el medio rural ; asi, por cjemplo, en 
Aguila r un 68,17 por ciento de la población se empleaba 
en el sector primario cn 1843, aumentando al 72,91 por 
CiCIHO en 1860 y disminuyendo hasta el 69,23 en 18669; 

mientras que en 1844 Montilla concentraba un 65,82 por 
ciento de su población act iva en las tareas agrico lasl'. 

Una vez e tab lecido que la base de la economía 
tanto aguil arense como montil lana era eminentemente 
agrari a, hemos de constatar que é. ta se aniculaba en tor­
no a la triada medi terránea -olivo. trigo y vid-_ desarro­
llándose fund amentalmente cuatro tareas en el cic lo del 
año agricola: la siembra del cerea l -rea lizada en torno al 
mes de noviembre. req ui riendo una importa nte mano de 
obra al rea liza rse con yunta ya mano-, la reco lecc ión de 
la aceituna -ocupaba la mayor paI1e dc l invierno-, la sie­
ga -tenia lugar en los meses de Julio yAgo to, siendo la 
labor que más mano de obra emplcaba- y la vcndimia -en 
Septiembre y Octubre-o En con ecuencia. ent re el mes de 
Marzo y la ll egada de la siega era cuando el paro estac ional 
por la ausenc ia de trabajo en el campo alca nzaba sus 
mayores porcent ajes. Además, si la cosecha de tri go se 
perd ia, la situación se hacia insostenible, siendo los 
meses de Abri l y Mayo los más penoso" al coinc idir el 
paro estacional con la in ' ufieic ncia del trigo, básico 
para la elaboración del pan, mejorando la ituac ión de 
las clases mcne tero as en Junio, si la cosecha cra abun­
dante" . 

En cuanto a la propiedad de la tierra, el proceso 
dcsamort izador potcnció en pueblos como Aguilar y 
Montill a la pequeiia y mediana propiedacjl ' . Sin embar­
go, tal y como I11antiene Mata Olmo. en la Montilla dc 
1863 el 42 por ciento de In superfic ie culti vable estaba 
ocupada por finca s de más de 100 fans., que eran propie­
dad sólo del 2,9 por ciento de los propieta rios ]] . 

Asi, no resu lta extraño que una buena parte de la 
población ac ti va estuviese formada por braceros sin tie­
rras, como en Aguil ar donde habia 1.075 jornaleros (5 1.5 
por ciento de la pob lación activa) en 1 g43. 1.276 (58,5 
por ciento) en 1850 y 1.40 1 (54.1 por cienlo) eIl 1, 66" . 
Con respecto a Monti lla, en 1,44 cxistian 1.748 jornak­
ros (54 por ciento) y en 18682.35 1 (55 .1 por eiento) lS, 

3. 1.3. La sociedad. 

C0 l110 cs ha rto sabi do el reinado de Isabd 1 r supu­
so la abolición defini ti va dc la soeicdad es tamcntal típica 
del Antiguo Régimen y el surgimiento de la oeiedad cla­
sista. 

La incipiente burgue ia agraria. muchos de cuyos 
mi embros se enriquecieron con las desamorti zac iones. 
se fue alianzando en el poder grac ias al sufragio censital'io 
-só lo aq uéllos con una detel'l1lÍnada renta. podian vo­
tar y ser votados-o 

Por su paJ1e, la Iglesia quedó muy afectada por la 
de. amort ización, que provocó la exclaustrac ión de nu­
merosos conventos y la pérd ida de grandes extensiones 
de ti erra, au nque cont inuó siendo el referente 1110ra l. 

En cuanto a las clases populares, más del 90 por 
ciento de la pobl ación quedaba englobada en las mismas, 
pero 11 0 gozaban de represemación algul1a en las insti-
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tuciones y estaban sumidas en la miseria. Sin embargo, 
no protagon izaron prácticamente ni ngún con fl icto revo­
lucionario, dado que: 

«El comportam iento de l pueblo cordobés y de 
la masas de la provincia fue a lo largo del XIX áto­
no y sil encioso. Sa lvo períodos intermitentes. su 
desmovi lización scrá casi completa y sólo muy ex­
cepciona lmente logró una autonomía politica»" . 

3. 1.4 . La benefi cencia. 

En e l iglo XIX se fue desaJTollando la be­
nefi cencia pública, al constituirse en sistema coordina­
dor de servic ios dentro del po-
der municipal y provinc ial , ya 
no depend iente en exclusivi­
dad de la disponi bi lidad de los 
CSla lll entos pri vi legiado . A 
cs to co nl ribuyó e l proceso 
desa l11oni zaclor, que supuso la 
enajenación de las propiedades 
dc los cs tablecimientos bené­
ficos, rcaco modando así sus 
recursos para propiciar la for­
mación dc un auténtico siste­
ma asistcncia l coordinado, útil 
polil icamelllc y de administra­
ción más racional. Pe ro, en rea­
lidad, cstas mecJ idas provoca­
ron el deb ili ta miento financi e­
ro dc la l11ayo l' palle de las fun­
dac iones, la reduc ida asisten­
cia ofertada en relación con la 
demanda socia l existcnte y, el 

romento de l caciquismo y la 
corrupc ión admini strativa l - . 

Una bucna prucba dc la 
mcn ta li dad dc las éli te s 

sus ncccsidades. [ ... ) El pobre dcberá honrar y re -
petar en el rico tan nobles atributos, prodigándole 
todas las atenciones a que sus vil1udes le hagan acree­
dor, y cuando el peso de la miseria llegue a oprim ir­
le, lejos de contemplar los ajenos goces con el ojo 
ck la torpe envid ia, se someterá con religiosa resig­
nación a la volumad di vi na; pues si la pobreza es 
una virtud, si puede abrir las puertas del cielo, no es 
ciertamenle por el solo hecho de vivi r condenados a 
ella, sino por el de aceptarla como la acepló el Hijo 
de Dios, amarla como él la amó, y acompatiarla de 
todas las vil1udcs de quc él mismo quiso darnos cjcm­
plo». 

A ni ve l prov incial, la 
Junta Superior de BenefI cen­
cia encargada de gestionar los 
establecimientos asisten-ciales 
públ icos estaba formada por 
un presidente -el goberandor 
civil-, un voca l vicepresiden­
te, un vocal secretario y otros 
II vocales -entre los que se en­
eOlltra ban cléri gos, profesio­
nales liberales y, sobre todo, 
hacendado y eomerciant es-. 
En cuanto a lo local , las jun­
tas de beneficencia estaban 
presididas por el alcalde y, 
compuestas por dos conceja­
les, dos vec inos -generalmen­
te elegidos ent re los mayores 
eonl ribuyentes-, el cura párro­
co y el medico ti tular del ayun­
tamiento, siendo designados 
por la Corporación mun ic ipa l 
a propuesta del primer edil. 

Por otro lado, en 1848 
los establec im ientos benéfl-
I'C\S l' v .iSJ .... l.1j.["J.: .('. 1.1 . 4.BJ.l.i 1"" 

la pobreza la constin lye el si­
guiente fragmento, insen ado 
en una ed itori al elel decano de 

GrnbJdo de dos mendigos. 

cran el Hospital de Caridad 
para enfcrmos y pobre, y la 
Casa dc Matcrnidad para lac­

la prensa L:ordobesa bajo el tílu lo «Dcbcrcs entTe ri cos y 
pobres», en el que se elec ía: 

«[ .. . ) El pobre debe considerar que a i como el 
prcm io de sus sulTimien tos se enCUCnlra en el cielo. 
así dun.l l1 le su mansión en la tierra, su subs¡stcnica, 
las comodidades que puede alcanzar y el aliv io de 
sus penas dependen en gran pa ne. ya di recta. ya in­
directamente , de las empresas que crea y fomenta el 
ri co, Illuchas \'eces de la generosidad con que ese se 
desprende de una parte de sus rentas para socorrer 

ta ncia de ex pósi tos del patiido jud icial; y, en Montill a 
el Hospita l de San.l uan de Dios y la Casa de Matern i­
ciad del part ido l

" . Éstos estaban gesti onados con las 
cantidades desti nadas a benefi cencia en los presupues­
tos municipa les, las subvenciones provincia les, las 
apoliaciones de particulares y las ren tas que produ­
cían las propiedade vinculadas a los mismos -prcc i­
samente, las desamort izaciones deci monónicas pro­
voca ron la pérdida de tillO de los pilares de sus ingre­
sos, al implica r la vCllla de sus bienes-o 
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3.2. Causas consecuencias medidas insti tucionales ~ 
acti md socia l. 

A mediados del siglo XIX, la provincia cordobesa 
se vio somet ida a dos agudas crisis de subsistencias que 
se desarrollaron entre 1856-1 857 y 1867-1 68, como con­
secucncia de las ma las cosechas causadas por los cle­
mcntos atmosféricos y caracterizadas por la abundancia 
de paro y, la escasez y carestía de los productos básicos. 

3.2. 1. La crisis de 1856-1857. 

Como resultado de la pérd ida de las coseclws de 
trigo de 1855 y 1856 -catástrofe coincidente con una 
devastadora epidemia de cólera, que sc cebó en la pobla­
ción desnutrida, aumentando sus leta les efectos-, se pro­
dujo una aguda crisis de subsistencias materia lizada en 
una funesta hambruna. Ademas, paradójicamente, mien­
tras que las cosechas cerea listas de los ind icados alias se 
perd ieron por las cuantiosas lluvias, la de 1857 estuvo a 
punto de segu ir el mismo camino por cu lpa de la pert inaz 
seq uía, muestra inequ ívoca de las veleidades climáticas 
de la epoca. 

El encareci miento progresivo de los artícu los de 
primem necesidad creó un latente desasosiego social en 
diversos puebl os de la provincia. No estando la zona ob­
jeto de nuestro estud io, como veremos, al margen de esta 
problemática. 

A)Aguil ar de la Frontera. 

En Agu ilar, una diferencia aliad ida a las medidas 
tradic ionalmente apl icadas fue la dec isión del Ayu nta­
miento de prohibir a los jornaleros forasteros que traba­
jascn cn las tierras dc esta villa , «dadas las ma las condi­
ciones de sus tierras»". 

Posteriormente, el gobcll1ador ordenó que se em­
picaran a los jornaleros cn las obras del camino entre esta 
villa y Puente Genil , cuyos gastos se rían cubiertos por la 
Dipu tación Provincial. dado que este Ayuntamielllo no 
tenía recursos uficientes"'-

B)Mollli lla. 

Ya a princi pi os de 1856, la prensa cordobesa pu­
blicó un artícu lo sobre los perju icios que las lluv ias pro­
vocaron en los campos monti llanos: 

«El largo temporal de aguas que, desde princi­
pios del próximo pasado ot0l10, va corriendo si n in­
terrupc ión. rme muy mal parados a estos labradores. 
El fue ca usa de que apenas pudieran recoger sus 
mieses, pues algunas de ellas han quedado apiladas, 
aguardando al inmediato verano para su trilla. A él 
se debe el que la cosecha de uva , ya demasiado diez­
mada por el pulgón y el oidium, se redugese [sic] a 

una mitad de lo que, si n embargo, hubiera sido; el 
que no e hubie en concluido de hacer los barbe­
chos para el presente año: el que las clllcntcras no 
estén aun hechas: que los mugrones estén por echar, 
y por recoger la poqui ima aceituna que hay. ( ... ]»" 

Sin embargo, hasta fin es de aq uel mio, cuando la 
subida de l pan se hizo insostcnib le, no hubo ningún ple­
no del Ayuntami ento montillano para, jumo a lo ' mayo­
res contribuyentes, estableCer una serie de medidas con 
el fin de pn::veni r posibles conflictos. entre las que desta­
can: el empleo de lo jornaleros parados en las obras pú­
blicas -cuyos ueldos serí an abonados ele lo recaudado a 
u'aves ele un arb itrio extraordinario sobre las meelidas de 
granos y liqu idos, que produci rían almeno. 30.000 rs.-, 
obtener Otros 30.000 rs. a tral'és de un emprésti to fo rzo­
so repartido entre los contri buyentes cuya cuota de con­
tribución pasara de los 200 r . -este créd ito se reil1l<!gra­
ria pasado un Mio con el arbitrio obre la medidas de 
grano ' y líquidos que se mantendría rara cubrir el dé fic it 
elel presupuesto mu nieipal - y el empleo de lo braceros 
por los hacendados -los cuales deberían pagar cI jornal 
de aqué llos de sus bolsillos, aunque es ta ll1edida só lo se 
aplica ría en el caso de que la anteriores no dieran resul ­
tado-; aunque, an tes de su implantación, debían contar 
con la aprobación del gobernador civil. :1. 

Desde luego. estas disposic iones suponía nlln par­
che al problema y no su solución, pudiendo a corto pl azo 
ser peor el remedio que la enfermedad, dado que la base 
de la recaudación de los fondos para empicar a los jorna­
leros desocupados descansaba en un recargo del gra a­
men sobre pesos y medidas de granos y liqu idos, lo que 
supondría cI inev itable encarecimienlO de los productos 
de primera necesidad, con terribles consecuencia para 
las clases más bajas. De hecho, el imponer este arb irrio 
sobre un ill1 pues to indirecto respond ía a la negativa de 
la ' cl ases acomodada de verse afectadas por el aumcnto 
de los impuestos di rectos - onlrib ución TC ITi torial y, 
Subsidio Industr ial y de CO l1lercio-, prefi ri endo el repar­
to ent re todas las cla 'es sociales, con el con, igu iente per­
juicio para los l1lenesterosos. 

No ob tante, estas medidas no llegaron a ser apli­
cadas al haber ido rechazadas por el gobernador civi l 
-q uien consideró su aplicación innecesaria, ya que opi­
naba que los jomaleros pronto se el1lp learían en las labo­
res agrícolas, dado que babía cOl1lenzado a llover y la 
sequía tendía a rel1li tir-D , con la particularidad de que 
ese rechazo llegó cas i do meses de pués de la aproba­
ción de aquéllas, lo que implica una tardanza discordante 
co n la gravedad de l problema y la neces idad urgente de 
determinar las soluciones. 

Desa fortunadamente, la crisis cont in uó, debiendo 
en febrero de 1857 cOl1lpra rse 1.000 lans. de trigo a la 
cOl1li s ión de subs iste ncia de Córdoba, ante e l 
desabasteci l1liento de los mercados locales. Esta compra 
supuso un desembol o de 95 .000 rs., aportados por el ex-
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alca ldc moderado y gran propietario Nicolás Hidalgo, que 
las ccd ió al Ayuntamiento para el «bien público»" . 

Por contra, dos me es después, la escasez de trigo 
y su alto precio persistia n ~l , llegándose al limi te de tole­
rancia, ya que el 23 de Abri l no hubo ufic iente pan en.:1 
mercado para atender las necesidades del vec indario. ori­
ginándose fuertes protes tas. Ante esto, la Corporación 
l11un icipal decidió convoca r una reunión con los hacen­
dados para tomar las determinaciones necesari as que pu­
sieran fin a la falta de abastecim ientos. En el siguiente 
pleno del Ayuntamiento, celebrado cl30 de abril , no hubo 
constancia de lo discutido en dicha reunión y ni siq uiera 
se especificó que se eelebrasc, aunque la Municipalidad 
decidió que el domingo 3 de Mayo verificara su salida 
proccsional la imagen de Sa n Francisco So lano cn roga­
ti va para que lloviese, al considerar que la sequia hacia 
peli grar la magni fica cosecha de trigo, que se esperaba 
para este a1io, con la paradoja de que nada más preparar­
se para salir se prod uj o el «milagro» de empezar a ll over, 
lo que r"ue interpretado como una bendi ción de la Divilla 

PrOl'idellC"ia . Este hecho fue recogido en un articu lo pu­
blicado en el decano de la prcnsa cordobesa de la época, 
donde se ati rmó: 

«[ ... 1 En esta ocasión el enlusia. 1110 del pueb lo 
de Montilla por su santo titular rayó a la altu ra que 
en otras en que impl oró y obtuvo de su eficaz me­
diación el acorro de sus neces idades. La misma 
fe, iguales del11osrrac iolles y el propio júbilo han 
e llado siempre es tos ac tos, que tan de relieve po­

nen a los ojos de todo el mundo el canicrer moral y 
re li gioso de los montillanos que tan bien y cuida­
dosamcnte han sabido co nservar como la mejor y 
más preciosa hercncia de sus primogitores [sic). 

Por' lo demás, inút il es decir que la procesión se 
verificó con cl mayor orden. apesar [s ic) de lo in­
tcmpest ivo de la hora y de l agua que caia, y que en 
toda la carrcra que llevó de de que el Santo sa li ó 
de su iglesia hasta quc entró en la pa rroquia l, en 
donde al Ilresen te se halla , se observó la mayor 

oI"\¡"\ !" ,\I'f' QIJ,lI:Q .1'.1.I':t.l '('.'·II1 ·v"\l ~ A 1:."1 r-tdrllrA ."v ci i li7:-1 -

ción de cste il ustrado veci nda ri o»"'. 
Asi, dias después, en otTa sesión del Ayuntamien­

to montillano. se acordó que. corno agradecimi ento por 
la lluvias que sc habian producido cl mismo dia dc la 
proces ión, duran te trcs dias se rea li za ranlll isas de acc ión 
dc grac ias en la iglesia parroqu ial y se sat islicieran del 
presupuesto municipal el cosle de las 40 libras de cera 
consumidas en la misma" . E ra medida cra el cauce más 
ap ropiado para hacer llega r a la población el mensaje dc 
respelo a la relig ió n y de l ordcn soc ial. resultando 
esclareccdorns las cantidades dcstinadas en el presupuesto 
loca l para ufragar los gas tos de diversas fi cstas rel igio­
sas, que en 1856 ascendieron a 2.593 rs., aumenta ndo a 

2.74 l rs. y a 3.34 l rs. en 1857 y 1858 respecli vamenle, 
coincidiendo con los años de la crisisls

. 

Desde luego, con esta medida, basada en super­
nuas supers ticiones, se contentaba momenláneamente a 
las clases populares, pero no se so lucionaba el problema 
principal, es dec ir, la 'ubida de precios ·consecuenc ia no 
só lo de la crisis, sino también de l acaparamicnlo y la es­
peculación- descompensada con la de los salarios, y la 
falta de Irabajo para una gran ma a de población. Esta 
situación provocó cont inuas proleslas sociales. que en 
Córdoba capi tal cu lmi na ron el l l y 12 dc Mayo con un 
motin popu lar -provocó la muerte de un guard ia munici­
pal y numerosas dctencioncs-, rápidamente reprimido y 
sin repercusiones en las poblaciones estudiadasl

' , siendo 
el antecedenle de las sublevaciones campesinas de Utrera, 
El Araha l, Morón y olros pueblos sevi ll anos de Julio de 
1857)". 

Por otra parte. la ¡¡lita de in iciati vas demuestra una 
parálisi de las instituciones loca les monti llanas para so­
lucionar el desempl eo de los jornaleros, estab leciendo 
medidas blandas tendentes a que no hubiera revueltas en 
lugar de aplicar otras más drásticas, a lo quc hay que su­
mar la fa lta de altru ismo por parle de las clases acomoda­
das, que preferia n establecer recargos sobre los impues­
toS ind irecto en lugarde contri bu ir a solucionar la grave 
si tuación de los parados. 

3.2.2. La cris is de l 8li7-l SIi, . 

Para Berna l su raiz se encuentra en la crisis agri­
cola desatada por los dos afias de malas cosechas conse­
cutivas, 1866-1 867-". Aunque no I[re tan grave corno la 
de 1857. provocó el alza del valor de los productos de 
primera necesidad. 

a)Los 1recios. 

-El trigo: Como se puede obscrvar en el cuadro 
núm. 1, experimentó una sustanc ial bajada desde 1859 
hasta I ~67 , salvo en I Kb.l -la sub rela cxperrrnemaeta en 
eSlc arlo no estuvo causada por la pé rdi da de la cosecha. 
sino como consecuencia de la especulación-, ll ega ndo a 
tener una rebaja del 17 por ciento en 1865 respecto a 
1859. Sin embargo, desde ju lio de 1867 la fanega fue 
subiendo de precio )1, como consecuencia de la pérd ida 
de la cosecha de este ario, pasando el precio medio men­
sua l en la provincia de Córdoba de 67 rs. en septiembre 
de 1867 a 92 rs. en marzo de 1868 -en los primeros ocho 
meses de esie arlo. hubo un aumento del 50 por ciento 
respecto al alio inicial de la década estudiada-o aunque 
fue descendiendo paulati namente hasta siruarse a media­
dos de arlo en 65 rs. 
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Ü ljldro nl!m 1. 
Precio !en rs de \'cllÓn) medio mcnsIL11 v anual ele 13 fruega d, ¡(j.rQ en!:l 

pCO\ ¡ncia de Córdoba (1859·1 869). 

'" 
1ll l 1ll,I 

,u, .. , 

A'¡\1: Ai'los/Ivlcscs. PtvlJ\ : Precio Medio AnuaL 'Oc Enero a Agosto de ese 
ano. %: T:lolo por ciento de evolución anual durante la Menda, 

Fuente: H. o. I~ C. Elílbornción propia. 

-El arroz: La alToba lJ de eSle produclO -véase cua­
dro nllm. 2- experimentó una evolución cOI1lTaria a la del 
Irigo, manleniéndose prácticamente con los mismos va­
lores durante los tres primeros alios de la década, empe­
zando a descender en 1862 . En 1867, al comenzar a sen­
ri rse los efecros de la crisis, fue cuando más disminuye, 
subiendo sólo un I por cienlo en los ocho primeros me­
ses de 1868. 

Cundro nlllll 2 
Precio len rs de vc11611 ) medio mensual v-nnu:ll de la arroba dc alTO? el! la 

nrovjocj;¡ de CÓrdoba ( 1858- 186 l. 

A/~II : Ailos/f\·!cscs. r ~'¡A : Precio Medio ~'l clls 11al . 'Oc Enero a Agosto dI! ese 
:1ih). °'0: Tanto por ciento de cvolución antlal dllnlllle la (I(-cad;l, 

Fuente: B. O. P. e Elaboración prop ino 

-El acei tc: Otro de los productos básicos de la 
dicta al imenlicia de esta zona. Durante buena parle de la 
década -véase cuadro nüm . 3- prescntó una lendcncia al 
alza , con la excepción de 1865, en que bajó un 8 por 
ciento respeclo a 1859, alcanzando los precios más altos 
en 1 68 (un 39 por ciento) como consccucncia de la pér­
dida de la cosecha de acei tuna de 1867. 

CundrQ nÚrn 3 
PrecIo (el1 r;-. de \ cllo!]) 1l1ctliO Illen·mnl v ílnua l de IjJ arroba de aCejle ('O In 

pro"jocj jJ de Córdoba! 185S·1868l. 

-" 

..... 1111 

1\ ~'l : ¡\Iios. liMA: llrecio Medio Mensual. 'Dc Enero a Agoslo de ese ai10. 
~o: Tanto l)Or cienlo de C\ olut'ióo alllml dur.mlc la dccada. 
Fuen1e: B. o. P. C. Elabornción propia. 

-El vino: Tras ufrir una imponante ubida -véase 
el cuadro núm . 4- a lo largo de la década -culminando en 
I 64 con un 30 por ciento más que en 1859-, experimen­
IÓ una sustancial rebaja a panir de 1865 , que culminó en 
I 68 con un 2 por ciento menos re pecto a lo in icios de 
la década. 

CmulrQoúm ~. 

~~!.; i Q {!;;ll~ ~h:: \'~lIón} Dl r:d¡ l llll¡;Oll;~ I ¡1 1 "mlllDI ~I !i,' !~ j)[[Qllª ~~ \ il]Q rm In 
QfQ\ iD~i¡J d~ Céml2bu (IS~~·186S ) · 

'\ ~I 

1"9 !IJ lJ.' UJ UJ U, " ~J :6.' ' 110 

,.- :t1 :G.l '" :u llJ ~. ,1 9 1>., rn !"I Fl F~ ~,' ,,. 
:u :6.' : ~.1 ,,- ". "., .... lE.: :0 <O. 

OS" B .9 a 1 " ,u " :'>.7 :6.6 :5. 111 : 1(. ,. '''' 
'''' P') :<IJ ,,. 11: J, ' lI3 '" 

y, 
"' '" "' n, ~ '" 1 ... 

" .. 31.'1 JlJ J" ". lP lO, U . ~ JI' 
., :x' lI) 

:U ~, ll.~ 17.1 ~1J J"' ~.9 :': %1..1, :hl l " ~ P .6 

"" N I 211 :11 !h' ". 1'9 10 :In 'o; <O, 

'~J 11.1 HI !l.! :li) '" n9 l'J : "'~ 10 U~ l1.6 U 6 ,0\ 
'161 11.6 H!I :l ~.1 H~ l ~, I lo' :l .• " 

A I I: Anos/Meses. P¡"¡IA. Prec io Medio i-\mmL 'Oc 1;.lIero a Agosw de ese 
JilO. %: Tanto por cienlo de c'I-'o lucioll Ulllllll ¡Jumlltc la dl,,'L:udu. 

Fuenle: /J. O. P. C. Elabomciún proria. 

-El aguard iente: COJ1l0 el vino, pre cmó una ten­
dencia alc ista has ta 1865 -véa e cuadro núm. 5-, aunque 
no tan drásti ca. A panir de esa fecha su precio empezó a 
descender hasta costar la arroba en 1868 un 12 por ciento 
ll1enos que en 1859. 

Cuadro nI!!]) 5. 
Precio ( ",o es de vel lÓn) medio mensllal y Oll llill dI! 16 (\[fQba yr n~ 

.c.n.1i!..pro\, ¡ncia ele CQ[c!ob;! ( 1858·186$) . 

111\0 &.1.1,.1) 6U 61 1 ,,. .. a 61 : (,1 1 1!1 (;ll 161 

OO · 

61.6 OO ' 6O '" " "1.'1 

,,'.7 .'> 6O ' ,~.: " .. , 
,,,. toJ.'I' ~).~ ,n " .: "-, .. 
OS" t ,,", ",i' ... , ...: \,.1 -u \"" IJ ~ ," 

-u ~ ~9 '1 " " ~.I - ... ' 
~ .. ".-

~) 6 ". JI . ~ SU' 

¡\ 1vI : ,\¡'1os I\-Ieses. PMA : Precio MedIO Anual. 'De [nero.1 Agosto de ese 

ono. %: Tanto por ciento de C\ olución al1u:l1 dumn!~ la dccada. 

Fuenle: B.O.P.e. Ebboraclón propia. 

-La cam e de camero: A I igual que el resto de las 
ca rnes. la libra34 de este producto tuvo un ignificalivo 
descenso -vease cuadro núm. 6-, re ulianclo en 1868 un 
34 I)or cien 10 más bara la que en 1859. 
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CU~lclro OLlOl 6. 

Prccj(! lb" r;. de .. eJ IÓn l medio mensual v illlUjJ! de Iíl l jbrn de camero en la 
pro\'ins:j:l (le CórdobA ( 1858.1868>. 

,~ l' 

" ,M: J\ ¡'os/Meses. PMi-\ : Precio Medio /\ n\lal. 'Oc Enero ;) Agosto de C!¡l' 

n.'io 0)0: Tmuo porcicmo de evolución :lIlunl dumnlc In década. 

Fuente: l1.o./~C. H"ooración propia. 

-La carne de vaca: Hasta I R65 mantuvo una tcn­
ciencia a eleva r su precio -véase cuadro núm. 7-, pero a 
pa rt ir clc 1866 su frc un retroceso, costanclo la li bra en 
1868 un 23 por ciento mcnos respecto al pr incipi o de la 
clécacl a. 

¡\ 1\ 1: I\i'\o ... 1\k\t.: .... P\IA: Pn..:c.:io \ k dlo \mm!. 'De Fnc T¡) n \ g:O~1ü de C;.~ 

arillo 111): 'l anl0 por ciento dc l!\olu.: i'IIl :lIlual dUr.1Il11! b dcc.lda. 

I lIenl!; , /J O.1~ C. ELlbonH.: ion pmpl:l . 

-E l toci no: Evol ucionó a la baj a cl urante tocio. los 
mios estucli aclos -veas.: cuadro núm. 8-. alcanzanclo 'u 
pn:cio en 186í> un 33 por ciento menos que en 1859. 

fIl' ('1 l'l 1)' • 

¡\ ~ 1 : Afu: ..... \ Ie ... c .. Pi\I.\ : Pn;.'(,,:al \<lcdio ¡\ l1unl. ' Oc enero n Ag(}~1 tic ese 
~Ii'o . °u. r,1I\1ll por dento de ('\olución :1Il11.,1 dllr:uuc 1:\ dcc:\drs. 

rucnlc: lJ () P e Elabor:KlulI propia. 

Como acabamos de comentar, los precios del trigo 
y el aceite experimentaron una importante subida a Gna­
les de la década como consecuencia dc la pérd ida de las 
cosechas de trigo y acei tuna. Sin embargo, otra serie de 
productos -el arroz, el vino. el aguardiente y los tres ti­
pos de carne ya indicados- sufrieron un rctroceso, como 
consecuencia de la bajaela en el consumo, dado que la 
gran masa ele la población destinaba sus escasas rcntas a 
la compra de los alimentos de primera neces idad -pan y 
acei te-o 

A Imi mo tiempo, hemos de constatar que la subi­
da general izada de precios no afectó por igual a toda la 
provincia, iendo más ahos en la Campiña y la Subbética 
que cn la ierra. De esta situac ión fue consciclHe la Di­
putación Provincial cordobesa. elado que. cuando proce­
dió al rcparto elel créd ito desti nado a calamidades públi­
cas -ascendia a 283.290 rs.- en febrc ro ele 1868 para pa­
liar la preca ria siruac ión de la provi ncia. tomó como base: 

«[ .. . ] el censo de población y [ ... 1 las circunstan­
cias de la mayor miscria y ¡¡¡ Ita de trabajo pam los 
braceros, asi como su situación cconómica con rcla­
ción a la propiedad. Guiada por cste pensa micnto ha 
considerado a los pueblos de In camp ilin, n excpción 
[sic] de algunos quc hnn tcnido una cosecha regular 
de acci tuna, cn ca lamidad comp leta y a los de la sic­
rra como cnmcdia calmnidad, pucsto quc cn los pri ­
meros la pérdida ha sido total. la propicdad sc halla 
cn pocas manos y el númcro de jornaleros es consi­
derable, mientras que cn la sierra se hnn cogido nl­
gunos frutos, la propiedad estü más repanida y el 
111000 de vi , ir de sus moradores no ocasiona esa 
multitud de bra70s desocupados» 'l . 

b)Los ,alarios. 

Scgúnun autor dd XIX: 
(c La carc~lia dc ~l!bs i stc n c i as es una fra:-.c ("lI)'O 

\ alar no es absoluto y si rela ti , (J. pues suponc siem­
pre mayor o menor abundancia de medi os para ad­
quirir los articu las de primer;¡ nccesidad [ ... ]. b esto 
tan exacto que aun suponiendo que cl precio de las 

.)'ilm,· LmlllM. "'\JlJ JJl Ii.rl~': • .-;; ., ,,:, ,útll:tdtI IJlk;iII~lt~\,.Jt'" 

jetos. cl dinero. los med ios en lin. de adquirirlas. la 
carest ía no Ikgara.la abundancia reinará por doquier. 
cl bicnestar descenderá sobre la región fa, orecida, 
la mora lidad aumenta rá ) la salud. l'i ordcn y la ale­
gría acompaimrán a aque l bienestar» 1h. 

Dcsafonunadamcnte. tanto para el caso de la pro­
vincia de Córdoba en genera l como de Aguilar)' MOl1lil la 
en pa nicul ar. sólo comamos con datos pun tuales sobre 
los sueldos de aquéllos que integraban la mayor pane de 
la poblac ión activa. los trabajndorcs del campo. 

No obstante. grac ias a los presupucstos municipa­
les, podemos faci li tar las re tribuciones anuales -véa e 
tabla núm. 1- de los cmpleados públicos en I 68: 
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Tabla núm. 

Aguilar 

-Secretario .. . .. .... .... ..... .... . 7.000 !'S .. .. .... .. ... .. ... .. .. .......... ... . 9.000rs. 
·Oficial 11' de SCCfI!larin ......... ..... . ... 3.730 rs ... .. ................... .. ......... . ·t400 f!). 

. AIguílcil.. .. .. 1.095 rs .. .. ........ ........ .. ... ... ......... 1.\ 25 rs . 

. i'- !cdicoci rujano ....... ... ·LOaO rs ................. ............. ... .... 1.460 rs. 
-Relojero .. ... .......... ............... ... 365 rs ....... ............. .. ... ... ..... ... .. 400 !'S. 

·Peón plJblico ... , ... ..... .. ............... ... 550 rs. "" ........................ .......... , .. 730rs. 
·Guardia rural., ............................... 3.650 r5 . .................................... 2.555 rs. 
- Sereno ....... ....... .... ...... .. .. .. ........... 2.190 rs . .. .. ....... ........... ........... .. . 
. tvlacstro tic escuela ('kmcntal .... . .................. 5.500 rs. 
FucnlCS: A. 1\4. A. Ecollom;a. Pre.w{J/Iesro MUI/icipal Ordinario ¡Jura {868· 

69.lcg. 505. cxp. 12. A. ~1. ~ I .• Hacienda Municipul. fJn'SUpl({!SIOpara 

1868. secc ión 7. leg. 20m. exp. l. Elabor.lcion propia. 

Lo primcro quc se obscrva cn la tabla núm. 1 es quc 
cn Mont illa prilcticamente todos los empleados mun icipa­
les cobrabon más quc los de Aguilo r. con la sa lvedad del 
médico cirujano. Por OI ro lado, la evolución de los sa larios 
de estos eran muy lenta, asi, en el caso de los fun cionarios 
aguila rcnscs, va rios no gozaron de subidas en sus emol u­
memos dcsde 1855 -como los alguac iles- o 186 1 -como los 
guardias rurales-; lo mismo ocurria con los momi llonos. 
como cl relojero que no le subian el sueldo desdc 1859. el 
peón púb lico dcsde 1862. etc:" . 

Adcmás. para Momilla contamos con la evolución 
so loriol de los obreros cmplcados en cl Molino del Carril. 
propicdad de lo fam ilia Alvear. entre 1841 y 1862. Éstos, 
precisamcnte, a part ir dc 1848 iniciaron una signi ncat iva 
rebaja, pasando de los 5,5 rs. diar ios de esa Fecha a los 4 rs. 
de 1853, pora a cominuación -conincid iendo con los alias 
de la crisis de los cincuenta- experimentar una subida atc­
nuada -4,5 rs. cn 1854, 4,75 rs. en 1855, 5 rs. en 1856-, 
hasta al canzar los 5,5 rs. al dia en 1857:" 

En resumcn, los escasos datos mancjados reflejan 
una descompensación de los salarios con los precios, sobre 
todo en época de crisis, evolucionando los primeros mu­
cho más pausadamcntc e incluso retroced iendo en relación 
con los cont inuos va ivenes alcistas de los segundos. 

La consccucncia inmcdiata de esa desigualdad fue 
la crisis dc subsistcncias. agravada por cll argolJarO fo rzo­
so consecucncia de las abundantes lluvias del otOJio de 1867, 
que estuvieron precedidas de una pertinaz scquia. A cOllli­
nuación vcremos cn qué mcd ida afectó a los pueblos obje­
to de nucstro estudio y las med idas tomadas. 

A )Aguilar dc la Frontcra. 

A principi os dc 1868, la Corporación aguila rense y 
los mayores contribuycntes de la vi lla, además de emplear 
a los braceros desocupados cn obras públicas con un jornal 
diario de 3 rs. -sucldo más bajo que el percibido en los 
trabajos agricolas. dada la escasez de los fondos mun ici pa­
les y la ncgmiva a cntrar cn competencia con los abonados 
por los labradores-. dec id ió clasificar a 10sjorna1cros elll rc 
los propiclarios_ quienes dcbian pagorles un sueldo diario 
dc 3,5 rs. cuando trabajaban y 2 rs. los dias que se queda­
ban parados por culpa de las lluvias·". 

En cualllo a la situación de la población, en jul io de 
1868 la Corporación respondió a un imerrogatorio del go­
bernador afi rmando que lo cosecha ascenderia a una 15.000 
fans. y se consum ian anualmente 36.000 fans. y se necesi-

taban para la siembra otras 6.000 fan _, contando en esas 
fechas con unas exist 'n ia de 4.000 fan .. por lo que ha­
bia UIl déficit de 23.000 fan _ Tambicn, se afirmaba que 
tras la recogida de la exigua ca echa cerealista quedarían 
en paro cnt re 1.400 y 1.500 jorna leros''' . 

B)Montilla. 

En septiembre de 1 R67 ya cmpezó a ten~r Ull reilejo 
la crisis" . dado que el entollce alcaldc_ Agustin de Alvear 
y Castilla, comunicó a la Corporación quc él mismo se ha­
bía visto obl igado a emplear a lo· braccros de ocupados en 
sus tierras, al habcrse agotado los fondos publicos para 
emplcarlos en el an·eglo dc los cami nos dd tcnl1 ino muni­
cipal, pero ad inió que se debian lOmar mcdidas definiti­
vas antes de que la ll egada de las ll uvias paralizara los tra­
bajos en los campo, ya que si no se IJ-abajaba un sólo dia 
«pod ian ocurrir escenas lamcnta bles» ame el al to prccio de 
los comcst iblcs. El Ay untamiento acordó solici tar al 20-

bcrnador que los 20.000 rs. destinado. a las obras de a~ll­
pliación de las Casas Consistori,des sc in vi nieran en el arre­
glo de los caminos y el dc mOll te de los terrenos cercanos a 
la FI/ellle de Sama Maria" . A csto habría que sumarle el 
importante papel de arrollado por inslJllIciones caritati va 
privadas, como la sociedad b~ n ~fiea de an Vicente de Pau l 
de Mon till a y la ex istenci a de una sociedad de socorros Ill U-

1lI0S creada cn tomo al casino demócrata 111 llIillano -esta úl­
tima constit uye una buena mue. tra del asoc iacionismo popu­
lar para hacer frente a un problema comun dada la falta de 
inic iati vas po r panc de las autoridadcs-. 

Pero, a fi nales de mio este pI' bkma n() e hab ía solu­
cionado, por lo que se acordó aplicar los fo ndos ele bencfi­
cenci a para ali mentar al gran númcro dc pobres que ha bía cn 
Monti ll a. Con tal fi n, c orga ni Ló un ra ncho diariamcn tc r~ ­

partido elllrc los 400 neccsitados quc se c. tilllab¡l quc había 
cn lo poblaeíón, a base dc pan y un nutritivo guiso -con arroz, 
patatas y tocino- coci nado Jlor las monjas de anta ¡\na, cs­
tando a cargo de su di stribución lo!> indiv iduos de la prop ia 
JUIllH de bene ficencia y previéndose quc duraría hasta mayo, 
mcs en quc sc iniciaba la recogida de la cos~chH dc trig y sc 
cSlJmaba que temli nase la crisis'''-

Icscs después de la pucsta en marcha de esta medi­
da. la ausencia de trabajo para los jorna l ro. contin uaba_ 
por lo quc cl Ayuntamien to dec idió cmplearlos cn la e~ Jl l a­

nación de l camino de Montalban y la con trucción de una 
fucJ1le en la Vereda de la Ca/iada de l,erl7la, a la que sc le 
puso el nombre de F llellle de AI,.mr en agradecimiento a 
los desvelos del alcalde. cuyos trabajo fueron suFragados 
con los 15.748 rs. desti nados por la Diputac ión Provincia l 
del fon do de ca lamidades publicas'·'. 

Desa tonunadlllllcntc_ la cosecha de trigo de 1868 en 
la quc habian puesto sus esperanzas todas las clascs soc ia­
les resultó ser escasa, provocando el recrudec imiento de la 
crisis. 

Buena prueba del alcance del problcma lo consti tu­
ye la respuesta quc en Jul io de aqucl alio el Consistori o dio 
al interrogatori o enviado por el gobcl1lador, afi nnando que 
la cosecha de tr igo se cs timaba que alcanzase las 17.000 
fa ns. y só lo habia almacenadas unas 2.300 fans., consumién­
dose al mio 91.000 fans. mas otras 14.500 fa ns. para la sielll -
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bra. por lo que ha bia un dCti cit de 86.200 fa ns." Ademas. en 
otro inronnc soli citado por la primera autoridad de la pro­
vi ncia para determi nar las medidas a tomar dada la e eascz 
dc la última cosecha y el previ ible desempleo de muchos 
braceros, se a rirmaba que en Montill a habia 2.000 jorna le­
ros, de los que 500 estaban en eso momento desocupados, 
au mentando esa cantidad a 1. 500 en menos de una scmana al 
coneluirsc la siega, s in que sc pudieran emplear hasta el co­
mienLo de la recogida de la aee iru na a fines de nov ie mbre, 
conta ndo el Ayulll amiento con sólo 16.000 rs , para socorrcr­
los, por lo que se habia sol ic itado a la Diputac ión Provincial 
el inicio de los trabajos de conslrucción de la carretcra de 
'abra a Montill a y la conclusión de la carretera a Espejo 

para emplear a los desempleados' · . 
Sin embargo, esta lamentable crisis no concl uiria hasta 

la recogida dc la cosecha triguera de 1869. 

4. CONCLUSlO ES. 

a mo hemos visto, las crisis de subsistenc ias estu­
vieron causadas por las ma las cosechas, que suscitaban el 
descenso de la producc ión, el paro y la subida ga lopante de 
los prccios, n lo que debemos sUlllar el eIec lo negat ivo de la 
espccul nción y los onerosos impuestos quc gravaba n los pro­
ductos de primcra neces idad -Conlr ibución de Consumos, 
con la paradoja quc cuando los Ayunlamientos neccsiwban 
rondos para socorrcr a los descmpleados, dada la escasez de 
rondas mu ni cipales, se imponian arbitrios especia les sobre 
esos ali mcntos, que hacían subir aun más sus valores, perju­
dicando_ al ser impuestos indirectos, sobre todo a las clases 
humildes-. 

Todas estas circunstancias provoca ban el hambre y la 
miseria entre los mas desfavorecidos, que eaian en la crimi­
na li dad - órdoba era una de las provincias más violentas de 
Andalucia-. la mend icidad -problema que intc n rar~n frenar 
las :wloridades a tra és dc los estab lecimienlos de benefi­
ce nc ia -. la emigrac ión -del campo a la ciu dad, donde 

malvi\ ían al scr ésta incapaz de hospedarlos o darles traba­
jo .. el amol inami~n to ·duramenle deprimido cuando se pro· 
ducía- y la muertc · di fi c ilmen t~ se puede determinar 
cstadísticamenlc el numero de muertos por hambrunas, so· 
bre todo cuando coincidian con epidemias, aunque se cons· 
tata un aumelllo de las lasas dc mortalidad en los mios de 
crisis-, 

Ante la problemática selialada, las insli tuciones to· 
maron una serie de medidas tipicas del AUligllo I?¿gimen . 
empleo dc los braceros desocupados, reparto de comidas eco­
nómicas, la asistcncia cn los establecimientos ca ritat ivos, el 
reparto de los jornaleros ent re los propielarios agricolas y, 
en caso de subversión del orden vigenle, la represión sin 
miramientos-o 

En cuanlo a la actitud social. las clases acomodadas 
se mOSlraron mas inq uietas por el manlenimiento del ordcn 
público y la salvaguardia de la propiedad que de so lucionar 
el problema en cuestión, que era el desnivel cnt re prcc ios y 
salarios, por lo que promu lgaron disposiciones blandas Icn­
dcnles a parchear la cuestión; incluso la asistenc ia bcnéflca 
aplicada por aquéllas sólo prctcndió paliar y nunca transfo r· 
mar la pobreza de las clases popularcs -ante la crecncia de 
las él ites ele que el necesilado era el responsabl e directo de 
su situación margina l, debido a su caráclcr oc ioso-o Por su 
pal1c, cada vez que se producia una crisis de este ti po, In 
gran masa de la población se hundía aun mús en [a miseria , 
sin que los detenlaclores dcl poder aporlaran medidas dnísti­
ca s, por lo que tendieron a un cicrto asociacionismo -como 
en Monlilla- y sc moslraron espcnl11zados con que la I?el'o, 
lució" de 1868 implicara un cambio en su situac ión, espc· 
ranza que se vio frustrada por los gobiernos que sucedieron a 
los de Isabel 11. Dc ah i que, pese a no haber protagonizndo 
ninglln intclllo de sublcvélción, COIllO ocurrió en Olros luga­
res de Anda lucía . durante el período isabel ino, tras la Gl o­
riosa las clases mcneS lerosas cord obcsns tcnd enin a 
rad icalizarse, 
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